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			Introducción

			La dinastía Tang, una de las más longevas de la historia de China (618-907), está considerada por los historiadores como la época dorada del gigante asiático. No fue una casualidad. En gran parte, se debió a las iniciativas conscientes de uno de sus cofundadores, el emperador Taizong.

			Tang Taizong1 fue uno de los gobernantes más importantes de la historia, junto con Augusto, Genghis Kan y Napoleón, e incluso, en algunos aspectos, superó sus logros. Bajo el liderazgo de Taizong, China se convirtió en el país más grande y poderoso del mundo. El reinado de este emperador estuvo marcado por varios triunfos audaces, innovadores y atrevidos, y dejó el listón muy alto para los emperadores que le sucedieron. Entre las hazañas que le hicieron legendario, se encuentran las siguientes:

			
					Creó un equipo de consejeros antes de acceder al trono a la edad de veintiocho años.

					Fue un administrador inteligente, dirigió todas las iniciativas políticas importantes y tomó las decisiones ejecutivas de su corte.

					Fue un estratega militar de primer orden, comandó sus ejércitos para derrotar a los turcomanos —descendientes de Atila el Huno— y reabrió la ruta de la seda.

					Mató a mil guerreros enemigos con sus propias manos.

					Era extraordinariamente versátil: arquero, cazador, jinete, poeta, compositor y calígrafo.

					Permitió por primera vez que el cristianismo y el islamismo penetraran en China e, indirectamente, fue la causa de que el budismo se implantara en el Tíbet.

					Al parecer, escogió a la perfección a su mujer: la emperatriz fue una de las mujeres más sabias y virtuosas de la historia.

					Se propuso construir un imperio fuerte, próspero y duradero, y lo logró espectacularmente.

			

			Tang Taizong y su círculo de perspicaces ministros discutieron cómo gobernar de la mejor manera y conseguir que la dinastía fuera perdurable. La mayoría de estas conversaciones se registraron y se compilaron más tarde en una antología titulada La guía ejecutiva Zhenguan. Desde entonces, este libro se ha convertido en un clásico sobre el liderazgo, la administración y el arte de gobernar. Se ha traducido al coreano, al mongol, al khita, al yurchen y al tangut. Fue leído con profundo interés por los gobernantes de China y de otros países asiáticos, soberanos como el conquistador mongol Kublai Kan, el shogun japonés Tokugawa y el emperador de la dinastía Qing, Qianlong. Hoy en día, los directivos empresariales y los líderes gubernamentales de toda Asia leen con interés el pensamiento de Taizong. Y ya ha llegado la hora de que el pensamiento del emperador pueda llegar a otros rincones del mundo.

			Consciente o inconscientemente, los líderes actuales —sin que importe qué tipo de organización dirijan— suelen desempeñar el papel de «gobernante». Políticamente, el emperador es una institución del pasado. Sin embargo, un líder electo dispone en muchos casos del mismo poder que un emperador tenía en su territorio. Y, por descontado, los líderes empresariales o los directores corporativos son gobernantes en su mundo. Son gobernantes prácticamente en todos los aspectos. Por ejemplo:

			El presidente o la presidenta2 de un sindicato es el gobernante de la organización.

			El dirigente de una organización humanitaria es el gobernante de la institución.

			El director es el gobernante del colegio.

			El profesor es el gobernante de la clase.

			El entrenador es el gobernante del equipo deportivo.

			El director es el gobernante de la orquesta.

			El teniente es el gobernante del pelotón.

			El cura es el gobernante de la iglesia local.

			Los padres son los gobernantes de la familia.

			Y la lista sigue. En una situación podemos ser el gobernante y, en otra, el gobernado. E incluso podemos ser ambas categorías a la vez. Puede que nos gobiernen y, aun así, aspiremos a ser el gobernante.

			Ya dirijamos un país o una empresa, ya lideremos un equipo o seamos un modelo para los demás, los gobernantes ejercen un poder enorme sobre las personas y los recursos que controlan. Son capaces de influir profundamente en la sociedad, el entorno y la comunidad que dirigen. Y se enfrentan a problemas muy parecidos a los que debía enfrentarse un emperador antiguo.

			Se han escrito muchos libros sobre liderazgo y dirección. Lo que diferencia a este libro es que no consiste en una serie de consejos magistrales, sino que es más bien una antología de conversaciones entre Tang Taizong y sus ministros. Y, dado que la prolongada dinastía Tang siempre se ha considerado una prueba de la sabiduría de Taizong, los principios que presentamos aquí han resistido el juicio del tiempo.

			Las reglas del emperador, una guía para mejorar la conducta de cualquier persona que se encuentre en una posición de autoridad, arroja luz sobre muchas cuestiones empresariales del mundo actual:

			
					Cómo lograr el autoconocimiento

					Cómo evaluar a las personas

					Cómo gestionar la relación entre el talento y el carácter moral

					Cómo ejercer el liderazgo

					Cómo mejorar la eficiencia organizativa

					Cómo aplicar el arte de la guerra

					Cómo lograr éxito a largo plazo

			

			Por primera vez, este libro ofrece la sabiduría de Taizong a un público occidental: una sabiduría que ha demostrado ser efectiva y que se ha estudiado durante más de mil años. En las siguientes páginas, hemos organizado y seleccionado las conversaciones del emperador con sus ministros en doce cuestiones. Representan las partes más importantes de esta antología. Por último, hemos añadido una semblanza que describe someramente la personalidad y la vida extraordinaria de Taizong. En los secretos del éxito de la dinastía Tang, encontraremos los secretos de todas las grandes empresas que han triunfado a largo plazo.

			Puesto que, casualmente, el nombre de mi familia es el mismo que el de la dinastía de Taizong, me produce un placer especial presentar estos conocimientos.

			

			
				
					1. Tang Taizong (598-649): «Tang» es el nombre de la dinastía y «Taizong» es su título imperial como emperador. Su nombre personal era Li Shimin.

				

				
					2. El autor reconoce el papel de las mujeres en todas las esferas de la vida moderna y le pide al lector que en este libro le permita utilizar el género masculino de forma general para facilitar la lectura.

				

			

		

	
		
			
I 

CONVERSACIONES ENTRE TANG TAIZONG Y SUS MINISTROS
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1 
Sobre ser emperador


			«Una persona de gran categoría se rodea de personas semejantes y sabe mantenerlas cerca.»

			Goethe3

			Taizong fue nombrado emperador cuando contaba con veintiocho años. Comenzó una nueva fase en su vida y se dedicó a aprender diligentemente las nuevas tareas que debía desempeñar.

			En parte acuciado porque necesitaba ayuda para gobernar el país y en parte porque quería ser un líder efectivo, se rodeó de un grupo de sabios y entregados consejeros que provenían de diferentes ámbitos. Tuvo varias conversaciones reveladoras con ellos. Era un estudiante humilde con ganas de aprender, que escuchaba atentamente y observaba con meticulosidad su entorno. Había demostrado su valor en la guerra y, en aquel momento, decidió demostrar que podía ser un buen gobernante para su país.

			TANG TAIZONG Y LAS PALABRAS DE SUS CONSEJEROS

			EL CORAZÓN DEL GOBERNANTE

			Al principio de su reinado, Taizong dijo a sus ministros: «El gobernante solo tiene un corazón, pero muchas personas lo pretenden. Algunos lo quieren obtener gracias a su valor; otros, gracias a su elocuencia; otros, gracias a su inteligencia; otros, al satisfacer sus deseos. Al gobernante lo solicitan desde todas partes. Todos tratan de venderle algo para obtener poder y riqueza. Si baja la guardia un solo instante, puede cometer un error grave y meterse en problemas. Por esta razón es difícil ser un gobernante».

			ARCO Y MADERA

			Poco después de acceder al trono, Taizong le comentó a su ministro Xiao Yu: «Desde que soy niño, me ha encantado el tiro con arco. Y pensaba que lo sabía todo sobre esta disciplina. Pero, hace unos días, recibí una docena de arcos. Cuando se los enseñé a un artesano especializado en la confección de estas armas, me dijo que no eran buenos. Le pregunté por qué. Contestó: “Porque el corazón de la madera no está recto, de manera que las vetas están torcidas. Aunque los arcos son fuertes, la flecha saldrá torcida”.

			»Entonces me di cuenta de que, a pesar de haber utilizado arcos durante tantos años, todavía no conozco sus secretos. Por lo tanto, debo de saber todavía menos sobre cómo gobernar un país».

			Al percatarse de esto, no solo decidió reunirse diariamente con los ministros de su gabinete, sino también con oficiales de segundo rango para saber más sobre lo que ocurría en el país.

			CONDUCTA ÍNTEGRA

			Taizong afirmó: «El gobernante debe comportarse decentemente. Si mantiene la espalda recta, no se puede doblar su sombra. Si los que están arriba dan buen ejemplo, los que están abajo los imitarán. En mi opinión, lo que destruye al gobernante no es algo externo, sino algo interno. Los deseos desenfrenados dañarán su cuerpo y mente; la autoindulgencia perturbará su trabajo. Entonces, si comete un error de palabra, perderá por completo el apoyo de su gente».

			«Exacto —respondió el ministro Wei Zheng—. Por esta razón, los sabios reyes del pasado comenzaron a cultivarse a sí mismos para afianzar sus virtudes y superar sus debilidades. Este proceso les permitió ser sabios en muchas cuestiones y llevar a cabo su labor con diligencia.»

			AUTOCONCIENCIA

			Taizong dijo: «Un gobernante ilustrado conoce sus propios defectos, de forma que es más sabio. Un gobernante fatuo intenta ocultar sus faltas, de modo que nunca aprende nada».

			CABEZA Y CUERPO

			En un memorándum dirigido a Taizong, el ministro Wei Zheng escribió: «El gobernante es la cabeza y los ministros son los brazos y las piernas. Cuando se rigen por una sola mente y un solo corazón, se convierten en un cuerpo. Pero el cuerpo no estará completo si falta alguna de las partes. La cabeza ocupa el lugar más alto, pero necesita los brazos y las piernas para tener un cuerpo completo. El gobernante puede ser sabio, pero necesita a sus ministros para dirigir el país».

			ANTES DE HABLAR

			Du Zhenglun era el historiador de la corte, y su trabajo consistía en escribir todo lo que decía y hacía el emperador.

			Taizong le dijo: «Antes de decir nada en mis audiencias diarias, pensaré en cómo van a reaccionar los demás a mis palabras».

			Du Zhenglun respondió: «Las palabras de Su Majestad no solo tendrán un efecto aquí y ahora, sino que también influirán en las generaciones venideras».

			Taizong continuó: «Si un hombre normal se equivoca en sus palabras, la vergüenza caerá sobre él. Pero si un gobernante se va de la lengua, las consecuencias pueden ser desastrosas. Siempre deberé tener esto en cuenta».

			MODESTIA JUSTA

			Taizong consultó al reconocido estudioso de Confucio, Kong Yingda: «Las Analectas afirman: “Los que tienen talento deben aprender de quienes no lo tienen. Aquellos que tienen conocimientos deben aprender de los que no los tienen. Si tienes talento, actúa como si no lo tuvieras. Si tienes conocimientos, actúa como si no los tuvieras”. ¿Qué significa?»4

			«Significa que deberías ser modesto —contestó Kong Yingda— si quieres lograr grandes hazañas. No importa el talento que tengas: siempre se puede mejorar. No importa todo lo que conozcas: siempre puedes conocer más. El gobernante no debe alardear de su inteligencia. Al contrario, debería ocultarla. Debería escuchar los buenos consejos de los demás y no intentar ocultar sus propios errores. Si no, se resentirá la comunicación con sus subordinados y se distanciará de ellos. Y esto no le procurará ningún bien.»

			«Sin duda —convino Taizong—. En el Libro de las mutaciones se afirma: “Bendito quien siempre es humilde”.»

			HUMILDAD

			Los emperadores Shun y Yu son unos gobernantes legendariamente sabios de China que vivieron hace unos cuatro mil años. Taizong los tomó como modelos.

			Dijo: «Afirman que el Hijo del Cielo es todopoderoso y está cubierto de gloria, que no tiene nada que temer. Pero no estoy de acuerdo. Precisamente porque soy el Hijo del Cielo, debo ser humilde y temeroso. Como advirtió el emperador Shun a su sucesor, el emperador Yu: “Mientras no te consideres glorioso, nadie podrá competir contigo. Mientras no te consideres omnipotente, nadie podrá derrotarte”. El cielo recompensa la humildad y desprecia el orgullo. Diga lo que diga, o haga lo que haga, tengo muy presente el cielo y mis súbditos. El cielo lo ve todo: ¿cómo no temerlo? Mis súbditos me observan siempre: ¿cómo no ser prudente? Lo que me preocupa es que mis hechos y mis palabras no logren su favor».

			El ministro Wei Zheng respondió: «Como dice el proverbio: “Hay muchos buenos comienzos, pero pocos buenos finales”. Mi esperanza es que Su Majestad siempre sea humilde, temerosa y prudente, porque entonces la buena fortuna de nuestra dinastía perdurará».

			REQUERIMIENTOS BÁSICOS PARA UN BUEN GOBERNANTE

			Taizong le dijo al príncipe heredero que un buen gobernante debe cumplir con ciertos criterios básicos.

			«El gobernante es la persona a la que mira el pueblo. Debería inspirar asombro y estima. Debería poner por delante el interés de su gente. Debería ser tolerante y magnánimo, hasta lograr que se aúnen estas dos virtudes. Sus decisiones deberían ser justas y ponderadas. Debería mezclar la autoridad con la benevolencia. Debería ser humilde y diligente. Debería tratar a sus padres con devoción filial y a sus ministros con respeto. Debería practicar la virtud y la rectitud.»

			LO QUE TANG TAIZONG Y SUS CONSEJEROS NOS ENSEÑAN HOY

			Taizong sabía perfectamente que, para convertirse en un gran gobernante, debía superar sus debilidades y controlar sus deseos. Para hacerlo, tenía que conocerse a sí mismo. Y pudo hacerlo a partir de la autoevaluación y de la observación de los demás, quienes, en sus propias palabras, eran un espejo en el que se veía reflejado.

			Comprendió que sus deseos podían distorsionarle la visión, confundirle las ideas y enturbiar su juicio, lo cual le llevaría a cometer errores y a sufrir las consecuencias. Pero, si lograba superar sus debilidades y liberarse de los deseos, evitaría los efectos perniciosos que conllevan.

			Como dijo Aristóteles, conocerse a uno mismo es el primer paso para la sabiduría. Un líder que se conoce puede suscitar el cambio en sí mismo, y este cambio provocará cambios externos que le llevarán a ser un líder con éxito.

			He aquí una anécdota personal sobre el poder de la autoconciencia. Yo solía ser impaciente, aunque no lo reconocía. Un día, en una cena, me senté junto a una persona que leía las manos y me dijo que podía saber los rasgos de la personalidad al observar las líneas de la mano. Por descontado, yo era muy escéptico al respecto, pero le mostré la mano de todas formas. Lo primero que me dijo fue que yo era un hombre impaciente, lo cual me dejó perplejo. Un instante después, ocurrió algo inexplicable: experimenté una epifanía. Allí, en aquel momento, supe que iba a dejar de ser impaciente. Repentinamente, me liberé de ese demonio y de su hechizo. Para mi sorpresa, pronto empezaron a alabar mi paciencia.

			

			
				
					3. Johann Wolfang von Goethe (1749-1832) fue un poeta, escritor, científico y estadista alemán, considerado la figura de la literatura alemana más importante de la época moderna.

				

				
					4. Las Analectas es uno de los cuatro libros autorizados del confucianismo, junto con el Gran saber, Doctrina de la medianía y Mencio. Sumados a los cinco clásicos —Libro de las mutaciones, Libro de las odas, Libro de la historia, Libro de los ritos y Los anales de primavera y otoño— conforman el canon del confucianismo.

				

			

		

	
		
			
2 
Sobre los recursos humanos


			«Un gobernante inteligente se relaciona con personas sabias y aprovecha toda su sabiduría, para que nunca le falte a él mismo; se relaciona con personas con talento, y aprovecha su talento, para que nunca le falte a él mismo.»

			Han Feizi5

			Taizong fue un hombre tocado por el destino, con una gran capacidad y una personalidad dinámica, pero también era extraordinariamente introspectivo. Era lo bastante inteligente como para conocer sus limitaciones, lo cual le llevó a articular una política lúcida respecto a los recursos humanos.

			El éxito se debió más a la sabiduría colectiva del emperador y sus consejeros que al genio individual. Fue el resultado de un trabajo de equipo de primera categoría y no de las capacidades de un virtuoso solitario.

			TANG TAIZONG Y LAS PALABRAS DE SUS CONSEJEROS

			UN CARPINTERO HÁBIL

			Taizong resumió al príncipe heredero su experiencia en la gestión de los recursos humanos de la siguiente manera:

			«Un emperador inteligente emplea a las personas igual que un hábil carpintero selecciona la madera. Si la madera es recta, la utiliza para hacer el eje de un carro; si está torcida, para una rueda; si es larga, hace una viga para el techo; si es corta, la convierte en un travesaño. Recta o torcida, larga o corta, cada pieza de madera tiene su utilidad.

			»Un emperador inteligente emplea a las personas de la misma manera. Utiliza el cerebro del hombre sabio, la fuerza del hombre estúpido, el coraje del valiente y la prudencia del cobarde. Sabio o estúpido, valiente o cobarde, cada persona tiene una utilidad según sus capacidades. De la misma forma que un carpintero hábil no desecha ningún material, el gobernante no debe malgastar ningún recurso humano. No desprecia las buenas cualidades de un hombre porque adolezca de algunos defectos, ni olvida los méritos de otro, aunque cometa algunas faltas.

			»No encargues trabajos menores a hombres con grandes habilidades, ni delegues tareas importantes a hombres con capacidades limitadas. Si la persona adecuada está en el cargo que le corresponde, gobernarás con placidez; pero si colocas a una persona en un cargo que no se adecua a ella, no dejarás de tener problemas.

			»Un gobernante sabio sabe juzgar a las personas y aprovechar sus habilidades».

			EN BUSCA DE PERSONAS CON TALENTO

			Taizong le comentó al príncipe heredero: «Un barco que surca el océano depende de los marineros. Un pájaro que cruza el cielo depende de sus alas. Un emperador que gobierna su país depende del apoyo de sus ayudantes. Es mejor tener un hombre con talento a tu lado que mil onzas de oro en un cofre.
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